
Medellín, sábado 23 de agosto de 20082a

MARÍA CECILIA POSADA
blancaramirezj@hotmail.com

Una gran paradoja de la política en el caso de Yidis Medina
Se acaban de recolectar más
de cinco millones de firmas
de ciudadanos en todo el
país, solicitando una nueva
reelección del Presidente Ál-
varo Uribe Vélez.
En su elección de 2002 y su
reelección en el 2006, ganó
por una amplia mayoría, re-

gistrando a su favor la más
alta votación en la historia del
país. Durante sus seis años
al frente del Estado, siempre
ha tenido una favorabilidad
por encima del 70%, resulta-
do de sus políticas en bien
del país, pero, y en esto con-
siste la paradoja, sus enemi-

gos políticos (mejor politique-
ros) aseguran que el Gobier-
no tuvo que comprar UN
VOTO, para que se aprobara
la reelección, la cual ha per-
mitido conseguir para el país,
los excelentes resultados
hasta ahora obtenidos.
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Abjasia, Osetia, Adzharia, Bashkiria… son nombres extraños y lejanos,
parecen nombres de princesas de cuentos de hadas, pero no, son pe-
queñas regiones aisladas en una vastedad de países más grandes, con
lenguas, religiones y costumbres distintas. Son muchos, pero dos de

ellos, Abjasia y Osetia del Sur, quedaron en el territorio de Georgia, antigua
república de la desaparecida Unión Soviética.
La razón de la barahúnda que se ha armado con Georgia, es clara, pero,

para entenderla tendríamos que remontarnos miles de años atrás y buscar su
génesis en estos países con fronteras divagantes, regidos a través de los siglos
pormuchos amos, con religiones, lenguas, y costumbres distintas. El escozor
que de por sí crea el roce de pueblos vecinos tan diversos, girando cada uno a
su ritmo y en direcciones contrarias, es la mecha que espera el fuego, para
explotar con violencia ydejar salir todos sus apetitos yvenganzas. Además de
las razones indicadas, es decir, las diferencias culturales y religiosas marca-
das, ha surgido un nuevo ingrediente, el nuevomotor del mundo: el petróleo.
Ya la Alemania Nazi había entendido la importancia del Cáucaso, región

en la que se encuentran situados Georgia, Abjasia y Osetia del Sur. Por la li-
mitación de espacio, remontémonos únicamente al 21 de junio de 1941, cuan-
do el grupo triunfante de ejércitos alemanes apostados en la frontera de la
antigua Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), iniciaban la ope-

ración Barba Roja, que buscaba realizar el sueño de Hitler de ganar territo-
rios para Alemania, allende el horizonte, hasta los Montes Urales.
Stalin, impresionado con la gran movilización de tropas alemanas ese

día, un ejército de 4’000.000 de soldados, supuso que al tener un pacto de
no agresión con Alemania, se trataba solo de actos intimidantes de Hitler,
para que él le cediera a Ucrania. Al día siguiente el 22 de julio, Stalin iba a
entender, que a Hitler, más que pactos, le interesaban territorios ricos en
materias primas y petróleo y por eso ordenó a sus tropas atacar la Union
Soviética, en tres frentes: el del norte cuyo fin era doblegar a Leningrado, el
del centro cuyo objetivo era Moscú y el del Sur, que debía apoderarse del
Cáucaso. Fueron los ejércitos del frente sur, quienes tuvieron la orden de
tomarse a Stalingrado (hoy Volgogrado) unos 300 kilómetros al norte de
Georgia y fue allí donde sufrieron la peor derrota, que marcó el comienzo
del fin de la Alemania Nazi.
Esta visión del Führer con respecto a las riquezas del Cáucaso y su im-

portante posición estratégica, fue entendida por los países occidentales,
para quienes, esta región, a raíz de los crecientes precios del petróleo y de
las fricciones sin fin con la Federación Rusa, ha adquirido una importancia
extraordinaria, pues por allí pasan los oleoductos y gasoductos que van de
el Mar Caspio al MarNegro, y de allí al mundo occidental, en algunos casos
sin tocar territorio ruso o prorruso. Es ésta la verdadera razón del conflicto
caucásico, cuyamecha encendió el inexperto presidente georgiano ávido de
ser aceptado en la OTAN.
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Cada día notamos un gran
avance en nuestra madurez.
Desde que tenemos uso de ra-
zón, lo vemos, en muchos as-
pectos.
-Aprendemos a compartir

con los más necesitados.
-Perdonamos más fácil, y

entendemos que los rencores
nos hacen daño.
-Adquirimos más dominio

de sí mismos y ya no nos da
miedo decir: NO, con pruden-
cia, cuando nos invitan a ha-
cer el mal.
-Aprendemos a callar, a no

juzgar, ni criticar a nadie.
-Entendemos que lo malo

que nos sucede, sin buscarlo,
es para algo bueno después.
-Valoramos más las perso-

nas, empezando por la fami-
lia. La disfrutamos más.
-Comprendemos el valor de

una Santa Misa, en donde re-
cibimos a Dios vivo dentro de
nosotros.
-Nuestra fe se nos va au-

mentando, y no nos desespe-
ramos por nada. Todo se lo
entregamos al Señor y hace-
mos hasta donde podamos.
-Nos sentimos todos igua-

les; nadie es más que nadie.
-No nos cansa el Rosario y

lo hacemos como una conver-
sación muy agradable a Jesús
y aMaría.
-Entendemos que la verda-

dera felicidad es la paz inte-
rior.
-Ya no nos preocupa tanto,

el qué dirán, con ciertas boba-
das que nos suceden.
-Es rico, porque ya no pen-

samos en tener tanto chéche-
re, sino que ya queremos vivir
ligeros de equipaje.
-Entendemos que la verda-

dera alegría la encontramos
en el servicio a los demás.

Tierra de convulsiones
Un lector, asiduo colaborador de este diario, explica la importancia del Cáucaso, para ayudar a

comprender el origen del conflicto que hoy envuelve a regiones cuyos nombres nos suenan ex-
traños y lejanos, pero que ponen en vilo la paz mundial.

¡Qué
bueno es
madurar!
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Puntos de vista
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Con los lectores

Fuera todos los Julio Nepote del Estado
Es bueno e interesante que
el Departamento Administra-
tivo de la Función Pública
acabe con todos los Julio
Nepote en las entidades y
dependencias estatales.
Recordemos que: “El nepo-
tismo es la preferencia que
algunos gobernantes o fun-
cionarios tienen para dar
gracias o empleos públicos
a familiares. En países don-
de se practica la meritocra-
cia su uso es generalmente
negativo y se considera co-
rrupción”.
El Departamento de la

Función Pública debe aper-
sonarse de la gravísima si-
tuación.
Los concursos de méritos
deben imponerse.Y por el
contrario, el tráfico de influen-
cias no se debe permitir en
ninguna organización oficial y
en ninguna rama del poder
del Estado Colombiano.
Recordemos que en el país
esto ha sido inveterado, pero
por ello llegó la hora de cor-
tar de tajo semejante carrera
de desprestigio moral. Los
roscogramas están en todas
partes.
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El viacrucis para reclamar medicamentos
El día 19 de agosto la señora
María Graciela Baena, de 97
años de edad, recibió la aten-
ción domiciliaria con el doctor
Gabriel Trujillo E. Para recla-
mar los medicamentos me
acerqué a la Avenida Nutiba-
ra donde debía hacer trans-
cribir la fórmula para reclamar
luego los medicamentos en la
Clínica del Sur en Envigado.
Al llegar me encontré un tu-
multo de más de 60 personas
y el vigilante me informó que
sólo se ingresa allí con ficho,
para lo cual la gente amane-
ce en la calle. Mi pregunta es

¿Qué debo hacer? ¿Comprar
el ficho?
Ante la publicidad en sentido
de la eficiencia de la Nueva
EPS la realidad es absoluta-
mente diferente, peor que
con el ISS, pues no entiendo
cómo a una persona en estas
circunstancias se le obliga a
desplazarse a Laureles y lue-
go a Envigado y que no se le
atienda, así se estimula la
tramitología y la corrupción.
En espera de que haya más
respeto con los usuarios y
que por lo menos se les
atienda.
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Otra queja sobre el Parque del Periodista
Me uno a las inquietudes ex-
presadas en torno al incó-
modamente llamado parque
del periodista, desdice de
esa muy apreciada y reco-
nocida profesión cultural, por
la índole de permisividad ex-
clusiva que soporta con au-
torización oficial.
Lo más grave es que ese
parque se encuentra en el
área educativa más amplia
de la ciudad de Medellín,
que está entre la Avenida
Oriental y el barrio Boston,
dando tan mal ejemplo a las
juventudes.

Pero, para mayor indigna-
ción y desconsuelo en el
mismo parque hace muchos
años que está situada la
sede de la Academia Antio-
queña de Historia, sin que
las autoridades pasadas ha-
llan aceptado ninguna queja,
en cuya vecindad han esta-
blecido un hotel.
Es muy triste ver allí, en las
mañanas, gentes durmiendo
en las aceras, al igual que
en las noches.
La queja que el señor Javier
Gómez publicó anterior a
esta tiene toda la razón.

Viernes 22
No haga de los charcos una
ofensa al ciudadano de a pie

Jueves 21
No se lleve las matas de los
jardínes públicos

Miércoles 22
¿Por qué ufanarse del mal
servicio?

Martes 19
Antes de comprar, haga el
garaje

Lunes 18
Respetar los días de reco-
lección de basura

Sábado 16
No posponga lo que se
acordó hacer hoy

Diariamente nos quejamos de lo abandonada que está la
ciudad, de lo insegura que se volvieron las calles, de la falta
de gestión del Alcalde y otras entidades oficiales. La pre-
gunta es qué estamos haciendo para ayudarlos.
Por ejemplo, la basura. Hay unos horarios de recolección.
La falta de cultura convierte a la ciudad en un basurero y no
es culpa de las Empresas Varias. Es culpa de nosotros que
no sacamos cuando se debe y cómo se debe la basura.
También en el tema de la seguridad. Cómo no van a seguir
libres los criminales, si a la gente no le provoca denunciar-
los ante las autoridades.
No basta con criticar, que es un derecho ciudadano (al fin y
al cabo, somos los que elegimos a los gobernantes), hay
que hacer. Hay que dejar de llorar y salir a ayudar, a mejo-
rar nuestras comunidades.

Campaña cívica Otras campañas

Ayudemos a las autoridades municipales
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Denunciar no basta, también hay que disuadir al delincuente
Con respecto a la ola de ro-
bos, resultan demagógicas,
por decir lo menos, las re-
comendaciones para evitar
los robos.
El asunto no es de “denun-
cias” pues en el 99 por cien-
to de los casos los atracado-
res no tienen la decencia de

dejarnos sus datos persona-
les ni su hoja de vida o algo
que los pueda identificar.
El único remedio universal
es disuadir mediante la efi-
caz presencia de la autori-
dad y la solidaridad que
siempre opera cuando su
convocación está acompa-

ñada de mecanismos efica-
ces. Necesitamos un Estado
capaz de convocarnos en
forma real y no bajo pala-
bras que nada le dicen al
común. Sobre este aspecto
es que trabajan todos los
países del mundo.




